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EN ESTA VIDA NO 

ESTÁ TODO: 
HAY UNA 

ETERNIDAD DE VIDA 
QUE, CON CRISTO, 

NOS ESPERA. 



“La voluntad de mi 
Padre es que todo el 

que ve al Hijo y cree en 
él tenga vida eterna, y 
yo lo resucitaré en el 

último día”. 

Juan 6,35-40 



En Cristo, por el mero hecho de 
existir, vivimos en Dios. La fe es 
una marcha, un movimiento, un 

impulso personal, una actitud vital 
de adhesión a la persona de Cristo 

y a su forma de vida. Nadie tan 
acogedor como Jesús: abrió sus 
brazos en la Cruz y así los sigue 

teniendo; la llaga de su costado es 
la puerta que jamás se cierra y que 

invita a cruzarla para encontrar 
hogar en su Corazón. Jesús quiere 

acogernos dentro de sí, quiere 
guarecernos en su corazón.  



Nunca, a la vista de la entrañable 
y paternal misericordia de Dios 
para con todos nosotros, sus 

hijos, hemos de temer a Dios. Sus 
brazos siempre permanecen 
abiertos para acogernos y 

abrazarnos. A los únicos que 
hemos de temer es a nosotros 
mismos: podemos cometer la 

insensatez de rechazar este gran 
tesoro, podemos cometer la 

insensatez de rechazar a Jesús y 
todo lo que nos ofrece.  



Jesús viene a que no andemos 
muertos por esta vida y a que no 

nos muramos para siempre. 
Jesús es el pan que sustenta la 
vida de las personas y les da 
rumbo. Por eso, ahora y aquí 

comienza la vida eterna, vida que 
es más fuerte que la muerte. Es 
ahora cuando está ocurriendo el 

final del tiempo; es en este tiempo 
donde el Señor nos pone en pie 
de resurrección. Al recibir a Jesús 
recibimos a Dios; y con Él, el don 

de la vida permanente. 



Quien tiene a Cristo lo tiene todo: 
sólo Jesús es el Pan que sacia; 

sólo el amor de Jesús llena 
nuestros vacíos y soledades; sólo 
la vida en el amor de Jesús puede 
dar sentido a la vida. Basta que 

escuchemos a Jesús, que le 
“veamos” a través del Evangelio, 
creyendo y confiando en él, para 
tener opción a la curación, a la 

salvación y a la vida eterna. Esta 
es la cuestión: Cristo está a 

nuestro lado, ¡vivo!, para darnos 
vida eterna. 



 


